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EL HAIKU COMO ELEMENTO CULTURAL EN PROCESO 
DE TRANSCULTURACIÓN: HISTORIA 

Y PRECEPTIVA JAPONESA 

 

Resumen 
 

El haiku es un poema japonés que lleva siglos siendo transculturado. Muchos factores 

influyeron en forjar su personalidad y en convertirlo en un tesoro inmaterial para los japoneses, 

quienes lo practican y veneran con absoluto respeto. Su historia, así como los diversos elementos que 

forjaron su complejidad, dificultan su absorción pura por mentalidades de otras culturas. Este trabajo 

se encarga de dilucidar por qué el haiku es lo que es y cómo es, mediante una exposición y un análisis 

historiográfico y descriptivo en cuanto a su historia, contexto y preceptiva real: la japonesa. Se 

pretende poner en valor su riqueza, al mismo tiempo que mostrar, por contraste, toda la literatura 

errónea que sobre él se ha escrito y se sigue escribiendo. 

Palabras clave: haiku; cultura japonesa; preceptiva; poesía oriental; transculturación. 

 

HAIKU AS A CULTURAL ELEMENT IN THE 
TRANSCULTURATION PROCESS: HISTORY AND 

JAPANESE MANDATORY 
 

Abstract 
Haiku is a Japanese poem that has been transcultural for centuries. Many factors influenced its 

personality and made it an intangible treasure for the Japanese, who practice and venerate it with 

absolute respect. Its history, as well as the various elements that forged its complexity, make it 

difficult to be purely absorbed by the mentalities of other cultures. This work is responsible for 

elucidating why haiku is what it is and how it is, through an exposition and a historiographic and 

descriptive analysis regarding its history, context and real precepts: the Japanese one. The aim is to 

highlight his wealth, while at the same time showing, by contrast, all the erroneous literature that has 

been written and continues to be written about him. 

Keywords: haiku; Japanese culture; prescriptive; oriental poetry; transculturation. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

Nada más recomendable que, si se quiere aprender una disciplina forjada y arraigada en otra 

cultura, sean sus propios maestros quienes la impartan. El escritor occidental se acerca al haiku 

con vocación de conseguir adaptar su talento a un molde métrico, que le parece exótico, breve y 

muy llamativo, por novedoso. Es decir, su principal objetivo es desafiarse a sí mismo y conseguir 

un efecto estético mediante la literatura. En la mayoría de los casos, no se nutre de la historia de 

Japón, ni de su cultura para ilustrarse antes de hacerlo. Desconoce por completo las características 

de la lengua japonesa y apenas ha leído a sus clásicos. Por si fuera poco, sus modelos —con 

referencia al haiku— suelen ser otros poetas occidentales que han transitado el mismo sendero con 

mayor o menor fortuna. De ahí, la pertinencia y necesidad de estudios como este, que abordan el 

tema del haiku desde una óptica amplia y rigurosa, teniendo en cuenta los factores mencionados y 

asumiendo los presupuestos del maestro Vicente Haya Segovia1 (1962- ), referencia incontestable 

sobre la teoría del haiku en el ámbito panhispánico. 

 

Para tratar de aclarar lo que es el haiku, todo aquello que le atañe y lo que representa, se 

abordan sus orígenes, asentamiento y arraigo en la cultura que lo vio nacer, así como sus máximos 

exponentes en lengua japonesa, algunas peculiaridades de la lengua nipona, su preceptiva y la 

verdad sobre algunos tópicos que sobre él se difunden y no son ciertos. Ello se lleva a cabo de 

manera diacrónica; es decir, desde una perspectiva historiográfica, descriptiva y didáctica a la vez, 

pues su complejidad requiere de una auscultación interdisciplinar para poder desglosar de manera 

eficaz todos sus componentes. 

  

 
1 Véase de Vicente Haya los libros: El corazón del haiku (2002), El espacio interior del haiku (2004), Haiku-dô: 

el haiku como camino espiritual (2008) y Aware. Iniciación al haiku japonés (2013). 
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2. MARCO TEORÍCO 
 

En 1972 nadie hablaba sobre haiku en España. Aunque escritores e investigadores como Enrique 

Díez-Canedo (1879-1944) se distinguieron por introducir, aunque no en libros temáticos,2 

pinceladas de su teoría en los albores del siglo XX,3 fue Fernando Rodríguez-Izquierdo4 (1937- ) 

quien marcó un hito con la publicación de El haiku japonés. Tal es la carencia de investigaciones 

rigurosas sobre el tema de estudio, que este libro de Rodríguez-Izquierdo sigue siendo de 

referencia casi cincuenta años después de su publicación. A finales de la siguiente década, Vicente 

Haya comenzó a impartir conferencias sobre el haiku, lo que terminó cristalizando en forma de 

libros unos años después. Para este trabajo se han tenido en cuenta todos los autores citados, así 

como los estudios de R. G. Blyth,5 D. Keene,6 las conferencias impartidas por Julio César Abad 

Vidal,7 repositorios rigurosos sobre haiku como la revista Hojas en la acera,8 además de los 

ensayos de Octavio Paz.9 

 

Aunque pueda parecer cuantiosa esta nómina de fuentes, no lo es tanto, sobre todo, si 

consideramos que su aparición se ha dado a lo largo de muchísimo tiempo, con grandes periodos 

de diferencia entre ellas y, por poner los ejemplos de Haya y Rodríguez-Izquierdo, en algunos 

libros de teoría se introduce demasiado contenido sobre la traducción, lo que aleja de su lectura a 

buena parte de los lectores menos comprometidos. A este panorama se suma que todavía no ha 

sido traducida al castellano buena parte de los ensayos de Shiki (1867-1902), quien fue uno de los 

renovadores del haiku y el tanka. La poesía, en el ámbito literario español, es algo para minorías, y 

más lo es una poesía extranjera, como el haiku, que le exige por partida doble al lector.  

Otro dato a tener en cuenta es la perspectiva adoptada por cada una de las fuentes citadas. Octavio 

Paz no cumple en la práctica lo que propala en su teoría, lo que es una tónica general de los 

teóricos que también crean haiku, incluyendo a Díez-Canedo. Vicente Haya no escribe haikus. 

 
2 Véase la reseña que Díez-Canedo escribió sobre Nuevas canciones (un libro donde Antonio Machado quiso 

acercarse a la estrofa japonesa), titulada «Antonio Machado: poeta japonés» (1923: 4). 
3 Para más información, véase “La difusión del haiku: Díez-Canedo y la revista España”, de Jesús Rubio Jiménez 

(1986-1987: 83-100). 
4 Es graduado en Lengua y Cultura Japonesas por la Universidad de Sophia (Tokio) y profesor titular de Filología 

Hispánica en la Universidad de Sevilla. Junto a Vicente Haya, Rodríguez-Izquierdo completa un binomio de referencia en 

lo teórico del haiku y, a diferencia de su homólogo, también ha hecho su aporte a la creación. Véanse los libros: Una silla 

de astros (1989), Un haiku en el arco iris (2007) y A zaga de tu huella (2011). 
5 Véanse los seis tomos que Blyth dedicó al haiku y la cultura japonesa, publicados entre 1963 y 1981 [A history 

of haiku (dos primeros tomos) y Haiku (los siguientes)]. 
6 Véase su imprescindible History of Japanese literatura, publicada en dieciocho tomos que escribió a lo largo de 

veintiún años. 
7 Véase la conferencia titulada «Haiku: poesía y naturaleza. Una introducción» en el siguiente enlace: 

https://www.youtube.com/watch?v=_1rkqGNbMOs, [consulta: 01/02/2024]. 
8 En esta revista confluyen todos los investigadores citados, además de otros muchos. Enlace para descargar sus 

números: http://hela17.blogspot.com/p/descargas-gaceta.html, [consulta: 28/01/2024]. 
9 Véanse los siguientes títulos: Versiones y diversiones (1974), Pequeña crónica de grandes días (1990) y 

Excursiones/incursiones. Dominio extranjero (1994). 

https://www.youtube.com/watch?v=_1rkqGNbMOs
http://hela17.blogspot.com/p/descargas-gaceta.html
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Blyth omite de manera sistemática en su obra ensayística la labor de la mujer en el origen y 

asentamiento del haiku japonés. Salvando algunos sesgos que marca la subjetividad, este trabajo 

aspira a detectar y mostrar los denominadores comunes que los unen a todos ellos en una suerte de 

sincretismo poético. 

 

Otro de los factores que influyen en el desconcierto occidental con respecto al haiku, además 

de la separación marcada por la lengua y cultura japonesas, radica en el profundo respeto que los 

japoneses sienten por aquellos que han aportado algo positivo a su sociedad. Todos los años se 

publican antologías sobre poetas clásicos que están plagadas de haikus mediocres y malos. Para el 

japonés, lo fallido, en la carrera de alguien que ha conseguido la excelencia, solo supone parte de 

los escalones que lo han conducido a su sublimación. Si ese tipo de libros, firmados por maestros 

como Bashô (1644-1694), Buson (1716-1784) o Issa (1763-1827), cae en manos de lectores poco 

avezados o perezosos, el problema planteado al principio del estudio no hace mas que  

retroalimentarse y cronificarse. 

 

3. OBJETIVOS 
 

Como se ha dicho, en este estudio se pretende ofrecer una noción de haiku cercana a la práctica 

que los haijines10 japoneses profesan en la actualidad, una tradición que partió de la esencialidad 

de Bashô (espiritualidad), influido en mayor medida por el taoísmo, para transformarse con Shiki 

(mayor libertad formal, permisividad parcial del yo en el poema) hasta llegar a la actualidad. Por 

el camino, y al repasar los principios fundamentales de su preceptiva, se demostrará que algunos 

juicios tácitos que circulan sobre el haiku son de conocimiento general, pero no se ajustan a la 

realidad (molde métrico, sonoridad, filiación filosófica, etc.). Para ello, lo mejor es adentrarse en 

sus orígenes y adecuación al idioma japonés y observar algunos ejemplos de haikus escritos por 

poetas japoneses y españoles. 

 

4. ¿Qué es el haiku? 
Una definición sucinta del haiku debería comenzar citando su razón de ser: compartir una 

emoción. El haijin camina en plena naturaleza y de forma súbita encuentra un suceso (que para 

nadie más llamaría la atención) que lo conmociona. En cuanto tiene ocasión, trata de componer un 

haiku, sola y exclusivamente para tratar de trasladar al papel dicha emoción limitándose a 

reproducir, con palabras sencillas y sin adornos, el relato de su hallazgo (el poeta queda fuera del 

poema). Para ello, utiliza el tiempo presente, se ciñe a un patrón silábico que puede oscilar entre 

 
10 Término utilizado en Japón para denominar a los poetas que se dedican a escribir haikus. 
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las siete y veinticuatro sílabas, tiene en cuenta que lo puede escribir entre uno y cuatro versos y 

trata de anclar dicho suceso con la estación del año en que ha ocurrido. El motivo de la creación de 

su poema es compartir con otro ser humano su emoción. No aspira a crear una obra de arte por 

medio de la palabra. 

 

Por supuesto, todo haiku debe reproducir la sensorialidad con la que se ha recibido. Debe 

poder comprenderlo un niño. Lo que no es el haiku es algo a lo que está acostumbrado el escritor 

occidental: una oda al yo. El haijin verdadero no entiende que la naturaleza está a su servicio para 

volcar su interioridad en el paisaje y personificar lo inerte, siente que él es quien está por entero al 

servicio de la naturaleza. La naturaleza es sagrada, una extensión de Dios, por ello, todo haiku 

ambientado en la naturaleza (género más practicado) se denomina «haiku de lo sagrado».  

 

El haiku se practica en Japón (y otros países) de dos maneras, como mera literatura o como vía 

espiritual (haiku dô)11, con referencia a esta última, a ella habría que adscribir a aquellos haijines 

cuya finalidad última no es la estética, sino la solidaridad. La diferencia más representativa entre 

ambas prácticas radica en que mientras el haiku literario puede ser ficcionado (siempre que 

parezca verosímil y cumpla la preceptiva), el haiku dô solo puede basarse en experiencias vividas. 

Esto acota de manera considerable el rango de acción del poeta, a la vez que lo vincula con 

dimensiones más trascendentales, tanto de la creación, como del lugar que ocupa y la función que 

desempeña un haijin en nuestra sociedad. 

 

5. Elementos fijos 
 

5.1. Importancia del suceso 
 

Todo haiku debe partir de un aware,12 de un suceso que haya conmocionado a su escritor. Es 

decisión del haijin si basa dicho suceso en su experiencia vital, o no. Por tanto, en todo haiku 

debe haber un suceso desencadenante. Se trata de captar un instante, sí, pero dinámico. Esto 

es algo que muchas personas no entienden o lo entienden de una manera distinta a la que se 

debe. Si un haiku no cuenta una acción que pueda percibirse de manera explícita o pueda 

intuirse de manera implícita no podrá considerarse haiku. Da igual si se escoge escribir un 

haiku arcaico13 (anterior a Bashô) o de cualquier género menor. Habrá que encontrar otra 

forma de denominar a ese poema, puesto que no será un haiku. 

 
11 Véase parte de la producción, en ese sentido, que lleva realizándose en España desde el año 2000: Generación 

Dô. La evolución del haiku-dô (2023), un libro de Enrique Linares y Toñi Sánchez que supone una crónica del movimiento 

dô en la península. 
12 Profunda conmoción que nos lleva a escribir el haiku. 
13 El haiku arcaico era solo literatura, y además, popular. 
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La integración de un suceso en el haiku es algo innegociable. Vicente Haya afirma que 

si un haiku carece de suceso (2013: 45), posiblemente se trate de un zappai (formato poético 

de estructura silábica 5/7/5) en el que caben ocurrencias de todo tipo. Es cierto que, en 

ocasiones, no es fácil determinar a qué suceso se refiere el haijin, bien por cuestiones de 

apreciación de la subjetividad, bien porque el suceso queda elidido a propósito o enmascarado 

por algo que lo sugiere. Lo cierto es que sin suceso no hay haiku. 

 

La importancia del aware es capital, pues si se dispone de un aware rotundo, poderoso 

e incontestable, se permite renunciar a incluir en el haiku algunos rasgos como la palabra 

estacional (kigo), el kire14 (que se explicará más adelante) o incluir en él algún yo poemático 

o metáfora sutiles. He ahí una de las mayores dificultades que se encuentran a la hora de crear 

un buen haiku: saber qué recursos emplear, o no, y en qué proporción. El ensamble de 

elementos, la estructura formal del poema debe quedar justificada por sí misma. 

 

¡Ah! ¡Qué belleza! 
¡Por un hueco del Shôgi  

la vía láctea!15 

(Quintana Freire, 2016: 56)    Issa 

 
Este encuentro entre Issa y un trozo de cielo nocturno plagado de estrellas es una buena 

muestra de la capacidad de asombro ante algo hermoso que se presenta frente al observador de 

manera fortuita. De la misma manera en que un aware débil complica la tarea de llegar a 

escribir un buen haiku, poseer un aware fuerte legitima para ello. Ha de intentarse que ese 

aware, tanto si se extrae de una vivencia como si es ficcionado, se aleje de los lugares 

comunes. Un aware trillado es difícil que emocione o sorprenda.  

 

5.2. Debe contarse en tiempo presente 

El haiku debe ser contado en riguroso presente. Como si de un fiel cronista se tratase, el haijin 

debe reproducir su asombro tal cual lo estuviese viviendo en ese mismo momento. Este 

poema pretende atrapar la belleza de un instante (captar el momento), y uno de los recursos 

que se utiliza para invitar al lector a que entre en él es la lectura en tiempo real. Parece que 

resulta más fácil entrar en un poema cuya acción está transcurriendo y se cuenta casi de forma 

impersonal, aunque eso no quiere decir que no sea posible componer un haiku empleando 

recuerdos vividos. Sea como fuere, para el haiku no existe el pasado ni el futuro porque es 

precisamente ese presente lo más valioso, aquello que dejará de existir y se desvanece un 

segundo después de ocurrir. 
 

 
14 Corte. Una pausa. 
15 Todos los poemas incluidos en este trabajo se representan de la misma forma en la que están reproducidos en 

sus fuentes, indicadas todas ellas al pie de cada poema. Es por ello que, por decisión de sus autores, algunos de ellos 

carecen de mayúsculas iniciales, otros, de puntuación, etc. 
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A caballo por el campo, 

de pronto, detente 

¡El ruiseñor! 
                 (Asiain, 2007: 35)      Bashô 

 
5.3.  Número de versos y sílabas 
 

 Contrariamente a lo que muchos manuales sobre haiku indican e incluso a la opinión general, 

el haiku puede escribirse en un solo verso, en dos, en tres y hasta en cuatro. En Japón, los 

haijines escriben su poema en un solo verso dispuesto de manera vertical (escrito de arriba 

abajo). La lengua castellana y su gramática no contemplan tal posibilidad, es por eso que los 

occidentales, además de escribirlo en horizontal, suelen dedicar un renglón por cada unidad 

fraseológica a la que consideran verso. Esta adaptación se da por terminada, como máximo, 

en un cuarto verso, ya que el haiku es un poema breve, y como tal, aunque posea cierto 

margen, en algún momento se ha de poner un tope. 

 

¿Cuántos granos se pueden extraer de un montón de arroz hasta que ese montón ya no 

pueda considerarse como tal?16, ¿Cuántas sílabas debe tener un poema para ser considerado 

breve? La respuesta es incierta. Para muchos, discutible y subjetiva. La potencialidad de la 

lengua japonesa es tal para transmitir grandes cantidades de información mediante pocas 

sílabas, que un quinto verso para los occidentales (es decir; sobrepasar la vigesimocuarta 

mora, para los orientales), se considera demasiado. En castellano, crear un haiku que solo 

contenga siete sílabas es casi imposible. Sin embargo, en japonés es factible. Un buen ejemplo 

de ello es el significado de la palabra komorebi: «luz del sol que se filtra a través de las hojas 

de los árboles», algo intraducible en castellano. En ese sentido, la lengua japonesa posee más 

ventajas que cualquier otra lengua romance. 

 

Es posible construir un haiku que contenga entre siete y hasta veinticuatro sílabas. La 

medida más fidedigna al patrón fonético japonés recae en diecinueve sílabas. Cabe recordar 

que las sílabas japonesas no son equivalentes a las sílabas castellanas. En Japón, las sílabas se 

denominan moras. En Lingüística, así se denomina a la unidad prosódica que indica el peso 

de una sílaba (marca sus tiempos), que pueden ser tres y varía según la existencia y la 

posición de las consonantes y de la longitud de la vocal.  

 
Lamentando 

la marcha de la primavera 

junto a la gente de Ômi. 

(Herrero, 2004: 120)         Bashô 

 
16 Véase, paradoja sorites. 
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Mientras la sílaba puede estructurarse hasta en tres partes: núcleo (la vocal), ataque (lo 

anterior a la vocal) y coda (lo posterior a la vocal), la mora cuenta los tiempos que hay dentro 

de una sílaba y el número de esas moras, como se ha dicho, se calcula teniendo en cuenta la 

presencia o ausencia de esas partes de la sílaba y, sobre todo, la longitud de la vocal. Por 

poner un ejemplo, en el idioma japonés existen  vocales largas (vocales que duran el doble 

que una vocal común en lengua castellana y se marcan en rōmaji con un guion o acento 

circunflejo sobre ellas), esto significa que a la hora de escandir, en castellano, se cuentan dos 

sílabas. Por tanto, una mora no equivale siempre a una sílaba.  

 
5.4.  Sencillez, que no simplicidad 

 

Todo haiku debe poder ser comprendido por un niño. Debe poder construirlo un niño.17 La 

materia prima que debe emplearse tiene que  ser permeable, elocuente, comprensible y 

austera. Palabras sencillas, sí, esas que si son bien analizadas, se develan como continentes de 

conceptos importantes y complejos. Este rasgo del haiku va muy vinculado al tratamiento del 

yo poemático. Si un poeta utiliza palabras como fulge, esplende, refulge, fosforece, etc., 

cuando lo que quiere decir es brilla, se estará alejando de la esencia del haiku, estará 

permitiendo que el ego venza a su humildad, que el afán estético prime sobre la objetividad 

desnuda y, sobre todo, estará adulterando una dádiva natural y hermetizando un mensaje que 

debe ser comprendido por todos. 

 

¡Ah, la luna llena!— 
se dibuja en el piso de paja 

la sombra de un pino 

(Asiain, 2007: 32)          Kikaku 

 

La palabra ‘luna’ es kigo de otoño. Si se pretende demostrar a través de la escritura lo 

mucho que se sabe, el haiku no es el camino adecuado para ello. El haiku exige transparencia, 

obliga a buscar sinónimos comprensibles para un niño. El saber acumulado sirve de poco. 

Esta depuración conduce a un camino de desaprendizajes que no todo el mundo está dispuesto 

a transitar. Parquedad en el lenguaje es igual a universalidad. En este sentido, el haiku tiene 

un punto de unión, aunque en el fondo sean muy distintos, con la poesía pura, aquella que se 

opuso, en los tiempos de Entreguerras, a la retórica para ir en busca de la esencialidad de la 

palabra.  

  

 
17 Véase La inocencia del haiku (2012), un libro de Vicente Haya donde analiza haikus compuestos por niños. 
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Que se demande ese ejercicio de desprendimiento no significa que se deba utilizar, de 

manera puntual, palabras específicas que pueden parecer a priori complicadas, como 

cultismos, extranjerismos, arcaísmos o neologismos, siempre que carezcan de un sinónimo 

más sencillo y, sobre todo, de forma justificada. Un ejemplo de esto, en el caso de que el 

poeta pretenda nombrar una herramienta agrícola precisa o algún objeto al que no haya una 

forma clara de referirse sin citar su nombre, por más enrevesado que este sea, sería introducir 

en su poema las palabras asperjadora o escardilla. Lo recomendable, aunque ello esté 

permitido, es huir de este tipo de situaciones y buscar otra forma de legar un aware. 

 
5.5. La verdadera página del haiku es la piel 

 

El haiku es una poesía eminentemente sensorial. El aware entra por los sentidos y son estos mismos 

sentidos los que se encargan de potenciar el poema para que el lector ponga en marcha los suyos y 

perciba el mensaje. Puesto que el sentido de la vista es el más utilizado, con diferencia, en la creación 

de haikus, es recomendable tratar de construir poemas pensando en activar los demás sentidos. La 

mirada del poeta se obvia, puesto que sin ella no habría poema. Saber sugerir esas emociones casi 

dermatológicas, gustativas, olfativas o sonoras, se convierte en un arte exquisito y complejo. 

 

En su rostro 

salpicado se desparrama 
el olor de la planta de los caminos 

(Asiain, 2007: 34)                Kikaku18 

 
Vicente Haya otorga mucha importancia a este rasgo de textura del poema. Utiliza un 

término japonés para referirse a él: haimi (2013: 87). Ese sabor del haiku, de darse en el 

poema, puede otorgarle la categoría de haiku aunque por la falta de algún elemento 

constitutivo todavía no lo sea. La recreación sensorial es un arma poderosa, introduce al lector 

en el poema y lo hace partícipe. Le obliga a ser un lector activo. Este recurso contribuye a que 

los lectores imaginen aquello que están leyendo y traten de darle forma. El haimi obliga al 

lector a cerrar los ojos y a estar receptivo a la manera de un catador de vinos, por tanto, captar 

los matices del poema dependerá en buena medida del grado de compromiso del lector. 

 

5.6. Ausencia de epígrafes y rima 
 

Los haikus carecen de títulos. Aunque algunos poetas occidentales han puesto títulos a sus 

haikus, (e incluso rima, como Luis Alberto de Cuenca y sus haikus asonantados) la costumbre 

general en Oriente es no utilizarlos. La lengua japonesa es demasiado homófona como para 

buscar la cacofonía. Además, utilizar la rima nos alejaría del haiku verdadero, puesto que el 

 
18 Kikaku fue uno de los discípulos directos de Bashô. 



10 

 

lenguaje llamaría la atención sobre sí mismo en aras de un efecto estético. Si se encuentra 

alguna rima en un haiku verdadero (japonés) puede ser accidental o devenida de una no muy 

cuidada traducción. 

 

El japonés ama la sugerencia, con matices, y por lo mismo se opone a ese título (que 

haría las veces de cuarto o quinto verso) que podría dar demasiada información sobre el 

suceso que dio origen al poema.19 Por el mismo motivo, el haiku carece de prólogos, epílogos, 

citas y cualquier otro paratexto. Es cierto que en la antigüedad era frecuente que algunos 

haijin emplearan palabras introductorias para contextualizar su haiku antes de recitarlo 

(kotobagaki), pero en ningún caso formaban parte del poema (tenía la equivalencia de una 

didascalia en el teatro; es decir, palabras que están en los márgenes del libreto y que los 

actores no recitan). Esto solo ocurría en la interacción oral. 

 
5.7.  Cierta incompletitud es igual a sugerencia 

 

El japonés ama la sugerencia y ello puede dificultar que alguien que no sea japonés acierte en el grado 

de sugerencia que utiliza en su poema. Un haiku no es un acertijo; es decir, no se puede escribir algo 

así: «En lo alto del árbol / algo se mueve. / Leve graznido»20. Si se introduce en el poema un árbol y se 

puede decir qué tipo de árbol es, el lector sabrá componer una imagen más nítida en su mente. Y lo 

mismo ocurre con ese graznido y esas ramas moviéndose. Si se introduce un pájaro en el poema, el 

lector japonés querrá saber qué tipo de pájaro es. Puede decirse que el contexto debe verse, y el sentido 

del poema, deducirse. En consecuencia, poco queda a la imaginación. 

 
En un buen haiku conviven un grado de precisión, y otro, de incompletitud. Esta 

aparente contrariedad dota al poema de su particular entropía, lo que redunda en su equilibrio 

y en una clara comunión taoísta. En el haiku de Sôa no se explicita por qué chilla la cigarra, ni 

por qué lo hace solo una vez, eso queda para el lector. No se debe oscurecer el poema como 

para hermetizarlo o abstraerlo, ni iluminarlo tanto como para transformar un atractivo esbozo 

o una evocadora acuarela en una pornográfica, por explícita, fotografía. La estética japonesa 

es reiterativa con la idea de lo inacabado y aquello ligeramente imperfecto, por eso en muchas 

de sus artes, no solo en la poesía, siempre deja algún aspecto inconcluso: unas pocas flores y 

adornos para confeccionar un ramo (ikebana)21, los pocos trazos de un haiga,22 etc. 

  

 
19 Una prueba fehaciente que demuestra que esto es verdad, radica en los microrrelatos. En ocasiones, los 

narradores utilizan el título para aportar la información clave que permita al lector desentrañar el misterio o el sentido de 
su historia. Es decir, el título se transforma, con su información catafórica, en la llave maestra. 

20 Texto improvisado para ejemplificar un aserto. 
21Arte floral japonés de vasta tradición. 
22 Es una pintura que acompaña al haiku, generalmente realizada por su propio haijin, con pocos trazos y en 

sintonía con el poema. 
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5.8. No puede quedar todo dicho en un haiku 
 

No debe resolverse un haiku de tal manera que quede todo dicho y el lector no necesite paladearlo ni 

reconstruirlo (ittakiri). El lector debe formar en su imaginación la imagen del poema y, a su forma y 

manera, terminarlo. Ese sentido particular es una de las posibles lecturas del poema, pero no la única. 

Un haiku demasiado explícito suele ser rechazado por la comunidad. Ha de adoptarse, como haijin, el 

punto de vista adecuado para contar el aware de manera que interese a los demás y les haga participar. 

 

Contemplando las flores del cerezo 

me empieza a doler 
el cuello 

(Herrero, 2004: 47)           Onitsura 

 
 

5.9. No se debe personificar el entorno 
 

Aunque un poeta esté rodeado por vegetación, un río, animales, montañas, un cielo nuboso o 

cualquier otra cosa, no debe caer en la tentación de otorgar sentimientos y emociones a 

animales u objetos que no los tienen. Algo tan común en la literatura occidental como 

contagiar los sentimientos al paisaje circundante23 queda totalmente prohibido en el haiku. Lo 

prosopopeya queda restringida a otros formatos poéticos. 

 

¡Ah, esta noche! 

Esas, vuestras preciosas almas, 
se desvanecen para no retornar 

 (Asiain, 2007: 35)           Kikaku 

 

  

 
23 Véase, locus amoenus. 
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6. Elementos no fijos 
 

6.1. Contención del yo poético 
La historia de la literatura occidental es la historia de un ego inflamado y grandilocuente 

alrededor del cual gira el universo. La dosificación del yo en el poema, cuando este aparece 

en el primer borrador y amenaza con quedarse, encuentra su analogía con una técnica 

empleada por los narradores occidentales para conseguir dotar, sobre todo a los diálogos, de 

dinamismo e inmediatez: la abrupción. Cervantes justifica su uso en El coloquio de los perros 

(2014: 56) mediante la voz del alférez al final de “El casamiento engañoso”, novela ejemplar 

que la introduce. Otro de ejemplo de ello son los diálogos de la novela Escalera hacia el 

cielo (1999), de Juan Goytisolo, en los que ninguna intervención del narrador se entromete en 

el intercambio lingüístico de los personajes. 

 

Aunque por razones bien distintas, tanto el haijin como el narrador occidental 

encuentran motivos suficientes para prescindir de la marca deíctica del yo en sus textos 

(hosomi). Consideran que su presencia, si no empobrece el texto, lo contamina, interrumpe, 

ralentiza o mancha. Diluirlo, colocarlo en la elipsis (dentro del poema, pero no mostrado, 

sino inferido), o dejarlo fuera a través de un proceso de disociación del yo es lo más 

recomendable cuando se escribe un haiku. De aparecer, lo cual debe de estar más que 

justificado, no debe ser lo más importante. 

 

El narrador novelístico se abstiene de comentar durante el diálogo de sus personajes 

con la esperanza de potenciar la naturalidad y espontaneidad entre ellos, de la misma manera 

en que el haijin, quizás con la misma aspiración a la puridad, obvia la mirada (y la presencia) 

del sujeto lírico (de cuya mirada surge el poema) y se centra solo en lo observado. No 

importa la ideología, los pensamientos del poeta. El haiku no es un poema intencional. 

Escoger entre utilizar de manera sutil un yo poemático o no hacerlo es decisión del poeta, 

pero se debe evitar que la interioridad de ese yo sea el argumento del poema. 

 

A la madrugada 

la bruma del monte Asama 

recubre mi mesa 
(Quintana Freire, 2016: 64)       Issa 
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6.2. La palabra estacional 
 

El kigo es un atractivo punto de anclaje del haiku en el tiempo. Favorece la composición de 

campo que el lector lleva a cabo con su lectura. Para no coartar la variedad ni resultar 

reiterativos, los japoneses se sirven de los saijiki,24 extensos diccionarios o almanaques que 

contienen letanías de palabras relacionadas con las cuatro estaciones y el cambio de año. A 

decir verdad, los saijiki más modernos forman su taxonomía estacional añadiendo kigos de fin 

de año y de año nuevo, y la taxonomía categorial incluye: estacional, celeste, terrestre, vida 

cotidiana, celebraciones, animales y plantas. Se incluye una lista extra de palabras no 

estacionales, ya que un error común es suponer que todas las palabras de la naturaleza deben 

pertenecer a alguna estación. Ha de tenerse en cuenta que estas listas de palabras, 

generalmente repletas de explicaciones y ejemplos, se crean de manera singular en zonas 

concretas de la geografía japonesa. De esta forma, un haijin que resida en una zona concreta y 

no sea itinerante, utilizará el saijiki local, y no otro.  

 

La nieve se derrite 

deja aparecer el viejo campo 

donde crecen los juncos 

(Asiain, 2007: 118)           Ryôkan 

 

Pero como se ha dicho, también se pueden construir los haikus prescindiendo de la 

palabra estacional. A este tipo de haikus se les denomina muki o mu-kigo. Habrá quien no esté 

de acuerdo, pero este tipo de haikus —aunque permitidos— suelen ser menos valorados, ya 

que contradicen una norma muy arraigada. Es difícil ver que un haiku sin kigo gane algún 

certamen25 o pase a la posteridad al ser esculpido en las paredes de algún templo. 

 

6.3. Uso de la pausa 
 

Los japoneses llaman kire26 a la pausa versal provocada a propósito, mediante un kireji 

(palabra o partícula que sirve de corte). Esta puede encontrarse al final del primer o segundo 

verso, o incluso en mitad de uno. La intención principal es que dicha pausa sirva para 

introducir un elemento nuevo, favorezca el desarrollo de la acción en diferentes focos, así 

 
24 Incluyen la palabra, la clasificación de a qué estación y subestación pertenece, la clasificación de a qué categoría 

pertenece, una breve explicación de la relevancia de dicha palabra en historia de la literatura, ejemplos de haikus que 

utilizan esa palabra, así como imágenes a las que se puede asociar. El kiyose, en cambio, es una versión más sintética del 

saijiki. En el kiyose solo aparecen las palabras kigo agrupadas por estación, se señala a qué subestación pertenecen y la 

clasificación de a qué categoría se afilian, sin explicaciones ni ejemplos. 
25 Por poner un ejemplo de certamen arraigado en Japón y que cuenta con mucha participación, se menciona el 

llamado ‘Haiku taikai’. 
26 Es frecuente ver en manuales sobre teoría de haiku cómo al kire se le denomina —de manera errónea— cesura. 

Esto es correcto en la lengua japonesa, ya que el haiku se escribe en un único verso y, por ende, la pausa divide al verso en 

hemistiquios. Pero no es así en lengua castellana, donde casi siempre la pausa es versal (al final del verso). Únicamente se 

puede considerar cesura si la pausa tiene lugar en el interior del verso. 
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como contribuya a dinamizar el ritmo del poema. Su traslación a la lengua castellana, puesto 

que la lengua castellana carece de kireji, se realiza mediante los signos de puntuación o el 

propio encabalgamiento. 

 

Pero el uso de esta pausa, aunque recomendable, no es un requisito indispensable a la 

hora de construir un haiku. Si el aware o el punto de vista del narrador lo exigen, es posible 

formar un haiku sin pausa (haiku redondo) inspirados por una misma acción, a la que se 

presupone rotunda, y que se desarrolla de principio a fin en el poema reflejando el hecho (o la 

invención) que la inspira.  

 

6.4. Uso de la metáfora 
 

También está muy extendida la creencia de que la metáfora está censurada en el haiku. Es 

cierto que todo lo retórico, todo lo artificioso, lo presuntamente prescindible y con tendencia 

al embellecimiento debería quedar fuera del poema, pero también lo es que existen 

expresiones que con el tiempo se han lexicalizado; es decir, que más que suponer un puntual 

adorno con fines estéticos, son parte del acervo cotidiano, además de muy significativas.   

 

raya el alba 

sobre los restos de la hoguera 

vuelan murciélagos 
 (Herrero, 2004: 82)           Félix Arce 

 

Es evidente que ningún alba tiene la capacidad de rayar algo de manera literal; sin 

embargo, se entiende de manera tácita (se infiere por la lexicultura)27 que el haijin se refiere 

más al hecho de que el amanecer comienza a configurarse en rayos de luz, que a tachar o 

garabatear el paisaje. 

 

Está tan arraigada la metáfora a la lengua castellana que es muy difícil hablar sin 

utilizarla. Y lo mismo ocurre con la sinécdoque o la metonimia. Se llevan a cabo de manera 

inconsciente, casi automática. El haiku permite utilizar ese tipo de metáforas sutiles que 

forman parte de expresiones cotidianas significativas, aunque es preferible evitarlas. En ningún 

caso se debe referir al sol como «una manta de fuego», ni al río nocturno como «un vestido 

con perlas como estrellas». Cada grado de impostura o artificiosidad que se admite en un haiku 

aleja a su autor un escalón más de él. 

 
27 Aquellos matices o referentes ocultos en el acervo lingüístico de una comunidad dada que son asumidos por sus 

integrantes de manera tácita. No se refiere solo a acepciones (que no figuran en los diccionarios) de palabras, sino a todo 

elemento lingüístico que se lexicaliza o alcanza la condición de símbolo, como por ejemplo, la arroba ’@’, cuando esta es 

utilizada para sustituir a una vocal y representar a los géneros masculino y femenino. 
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6.5. Los géneros del haiku  
 

Los nueve géneros que a continuación se citan (tabla 1) apenas son practicados en la 

actualidad. Sin embargo, en la época de Bashô eran bastante recurrentes. Pero si hubo una 

etapa en la cual estos subgéneros se empleaban con profusión fue en los tiempos anteriores a 

Bashô, siglo XVII (haiku arcaico). Era común en ese entonces componer haikus de bienvenida, 

de celebración cuando nacía un niño, o de tristeza cuando alguien fallecía. Fue el momento de 

mayor popularidad de este poema.  
 

CUADRO 1 

Intimista:  poco usual Compasivo: poco usual 

Feísta: poco usual Cómico: poco usual 

Amor: poco usual Cruel: poco usual 

Proselitista: poco usual Filosófico: poco usual 

Inacabado: poco usual  

 Relación de géneros menores del haiku. 

 

(Todos estos géneros suponen el 10% de los haikus que se crean nuevos cada año). 

 De lo sagrado: (50%) 

         (Comportamiento de los seres de la naturaleza en la naturaleza) 

 Descriptivo: (40%) 

          (Cosas físicas no naturales)  

 

Dentro de ese cuarenta por ciento correspondiente a los haikus concebidos mediante 

cosas físicas no naturales se encuentra el haiku urbano. Escoger el género de cada haiku, o 

detectarlo ya una vez escrito, es tarea y decisión del haijin. Tal como se aprecia, existe una 

amplia cobertura temática. 

 

6.6. Ausencia de mayúsculas iniciales y signos de puntuación 
Muchos escritores, orientales y occidentales, rechazan usar los signos de puntuación en sus 

haikus. Este recurso, que también se utiliza, por ejemplo, en la poesía discursiva actual, invita 

al lector a decidir en qué partes del poema realiza las pausas. En ocasiones, si la puntuación 

del lector no coincide con la que el autor concibió la obra, puede considerarse el texto como 

una obra abierta (en cierto grado) que propone diferentes itinerarios de lectura. Por tanto, el 

lector asume tareas de coautor y toma sus particulares decisiones interviniendo en el poema. 

Por raro que parezca, solo por este hecho, el haiku se vuelve una lectura más inmersiva, una 
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descodificación en la que el lector se siente partícipe. 

 

En cuanto al uso de las mayúsculas al comienzo de cada estrofa o verso, si su ausencia 

va acompañada por la ausencia del punto final, algunos autores defienden que es una 

estrategia para hilvanar todos los poemas de un libro, o de un bloque, a la manera de un único 

poema río que discurre con naturalidad, sin diques ni interferencias. 

 

7. Orígen del haiku 
El haiku tiene su origen en otra forma poética japonesa, mucho más antigua, que hoy se denomina 

también waka (poema japonés) debido a que es una de las formas líricas más populares y 

practicadas de la historia: el tanka.28 Concebido en sus orígenes (los primeros registros 

antológicos29 datan del siglo VIII d. C., por lo que debe ser muy anterior) como poesía cortesana, el 

tanka se inoculó en la mentalidad de los japoneses como una forma en la que los amantes furtivos, 

que habían pasado juntos una noche romántica, se intercambiasen mensajes escritos (a través de un 

mensajero) que acompañaban con ramos de flores o iban caligrafiados en un abanico. 

 

Aunque se ha llegado a practicar con otras estructuras silábicas, el tanka más utilizado y 

extendido responde al molde (5-7-5-7-7). Al fijar la atención, se advierte que los tres primeros 

versos del tanka poseen el mismo número de sílabas, y en el mismo orden, que el haiku. Con el 

tiempo, el motivo amoroso fue admitiendo otras temáticas y otros tonos. La variedad argumental 

del tanka se fue ampliando y enriqueciendo hasta que se universalizó y hoy es practicado en 

diversas partes del mundo. 

 

El poeta más experimentado del grupo proponía los versos iniciales y seleccionaba qué 

poetas se encargarían de las partes posteriores. Esos versos iniciales eran de una importancia 

capital, pues son lo que determinan la naturaleza del renga. Los japoneses pueden condensar tanta 

información en pocas sílabas, que la repartición no correspondía a un tanka por poeta, sino a —si 

dividimos el tanka de la siguiente manera (5-7-5/7-7)— una estrofa para cada uno. De esta forma, 

el poeta que se encargaba de componer la primera estrofa, muchas veces, advertía que el poema 

podía concluir sin necesidad de los dos versos posteriores. Este hecho facilitó que esos tres 

primeros versos, además de constituirse como un molde atractivo, adquiriesen personalidad 

propia. Tal es así, que decidieron crear rengas utilizando tan solo esos tres versos, y a ese formato 

 
28 Es frecuente encontrar el artículo ‘el’ precediendo a la palabra ‘tanka’ cuando algún investigador se refiere al poema, y 

el artículo ‘la’, cuando se refiere a la estrofa. 
29 Véase, Manyōshū: colección de waka, poesía japonesa más antigua existente y de mayor relevancia histórica, compilada 

entre los periodos Nara y Heian.  
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lo denominaron haikai-renga. 

 

Dentro del haikai, el primer verso o la estrofa desencadenante de la serie —dada su 

importancia—fue denominado hokku (verso disparador). Tomando parte de ambas expresiones, 

Shiki formaría el vocablo ‘haiku’ en el siglo XIX para designar lo que hoy se conoce por haiku. 

Pero fue el monje Bashô, en el siglo XVII, quien extrajo el hokku de esa serie encadenada y le 

otorgó una dimensión espiritual que no tenía. Experimentado en el haikai y en el budismo zen, 

Bashô fue quien convirtió una estrofa jocosa y popular que se empleaba para entretener y celebrar 

acontecimientos, en un bien inmaterial de incalculable valor, hoy orgullo nacional y patrimonio de 

la humanidad.  

8. Caracteristicas de la lengua japonesa 
 

El idioma japonés se desglosa en cuatro alfabetos. Hiragana es el más básico y antiguo, katakana 

engloba las palabras provenientes de idiomas extranjeros, kanji es concebido para expresar ideas y 

rōmaji es el alfabeto occidental, usado para representar nombres y números. 

 

Esta concepción lingüística difiere completamente, por ejemplo, del sistema empleado en 

las lenguas romances. Para ir añadiendo rasgos disímiles, también es importante destacar que la 

escritura tradicional japonesa se escribe en sentido vertical y de derecha a izquierda sobre la 

página. Su escritura es continua, es decir, no diferencia entre una palabra y otra con espacios, ni 

entre femenino o masculino, singular o plural. Su sistema es silábico y las sílabas van emparejadas 

de dos en dos. Todas estas condiciones hacen indispensable la diversidad de alfabetos, ya que cada 

uno de ellos precisa un rasgo u otro de aquello que se quiere transmitir. Por separado, un defecto 

de estos alfabetos es su homofonía, pero combinados, convierten al idioma japonés en el 

paradigma que lo hace único. 

 

Tras conocer algunas de las barreras lingüísticas más reconocibles, otro surco cortafuego 

podría considerarse el saijiki, como denominan a un listado (enorme) de palabras kigo en Japón, o 

lo que es lo mismo, palabras que referencian a las cuatro estaciones del año. Recordemos que 

referirse a alguna estación es uno de los rasgos más reconocibles del haiku «de lo sagrado», género 

más practicado en la actualidad. No es preciso señalar que en el idioma español se carece de 

saijiki. Además, no existe un verbo ‘ser’ como en español. Solo dispone de los tiempos verbales 

de pasado y presente. Posee un paradigma cerrado para los tratamientos de cortesía, algo muy 

importante para los japoneses. Mientras el español posee cien mil palabras, el japonés posee 

quinientas mil.  
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En la poesía japonesa no se emplea la rima. Uno de los motivos es porque la lengua 

japonesa es dueña de una gran sencillez silábica (lo que deviene en monotonía sonora) y, por 

tanto, debido a su particular homofonía, el haijin descarta la utilización de este recurso fónico 

(Rubio, 2007: 62).  

 

9. Conclusiones 
En Occidente, el haiku está todavía lejos de ser considerado un presente aculturado. Dado que 

todavía se encuentra en proceso de adaptación, no es aconsejable evaluar el fruto antes de que este 

madure. Aunque su práctica fuera de Japón se remonte a tiempos de finales del siglo XIX y, en 

líneas generales, existan comunidades literarias que lo practican de forma aceptable por diversas 

latitudes del planeta, desde Oriente todavía existen voces críticas que apuntan; primero, a un gran 

desconocimiento sobre el haiku  y, lo que es más preocupante; segundo, a una falta de interés —

con su consecuente resultado literario— que es interpretada como falta de respeto. 

 

Es de capital importancia que los investigadores se ocupen en ahondar en las raíces del 

haiku, no solo en su plano textual y actual, sino en los ámbitos culturales, políticos y filosóficos —

todos ellos universales— que lo columbran. La proliferación de supuestos «libros de haikus» en 

las librerías españolas es un claro síntoma de que, no solo los autores desconocen lo que es el 

verdadero haiku, también se encuentran en su misma ignorancia sus editores, correctores, 

maquetadores, etc. Poemas breves y preciosos se siguen editando, empaquetando y vendiendo 

cada año como haikus, cuando no lo son, contribuyendo con ello a que la percepción de la masa 

sobre el tema se contamine y corrompa. Todo ello deviene en la desautorización de sus verdaderos 

entendidos. Es preciso formarse, y después, divulgar lo aprendido. 

 

Una implicación práctica de este estudio sería aplicar al ámbito académico la llamada de 

atención que predica en cuanto a la necesidad de ampliar el corpus de estudio del haiku. Otros 

géneros literarios, que ni siquiera están vigentes, cuentan con solventes departamentos, cátedras y 

congresos que fortalecen su estudio y preservación. El haiku es un bien común, patrimonio 

inmaterial de la Humanidad, y como tal, debería impartirse en las escuelas y universidades. Entre 

los beneficios que puede aportar, se encuentran la educación y mesura del ego, la escucha activa, 

el respeto por la naturaleza, el recogimiento y la contemplación, la potenciación de la empatía, la 

humildad, una necesaria conciencia de la finitud, el relativismo y el acercamiento a la alteridad. 

Todos ellos son valores éticos y morales, sin duda, pertinentes, y a preservar. 
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